Story therapy, the story like educational resource in Infant education by Molina Cantabella, Gloria Esther
  
194 de 934 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 81 Abril 2017 
 
Cuentoterapia, el cuento como recurso educativo en la 
etapa de infantil 
Autor: Molina Cantabella, Gloria Esther (Maestra. Especialidad en Educación Infantil. Máster de Prevención e Intervención 
Psicológica en Problemas de Conducta en la Escuela, Maestra de Educación Infantil). 
Público: Maestros de educación infantil. Materia: Literatura infantil. Idioma: Español. 
  
Título: Cuentoterapia, el cuento como recurso educativo en la etapa de infantil. 
Resumen 
A lo largo de este artículo se hace una recopilación bibliográfica de diferentes autores sobre las características y funciones que se le 
atribuyen al cuento infantil. Así como la implicación que tiene el cuento y la cuentoterapia en el desarrollo emocional en el 
alumnado de la etapa de educación infantil. Haciendo una revisión de las diferentes aportaciones bibliográficas sobre estrategias 
metodológicas destinadas a los docentes para trabajar con los cuentos en su práctica diaria en el aula de infantil. 
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Title: Story therapy, the story like educational resource in Infant education. 
Abstract 
Along this article there is done a bibliographical summary of different authors on the characteristics and functions that assume him 
to the infant story. As well as the implication that has the story and story therapy in the emotional development in infant 
education. Doing a review of the different bibliographical contributions on methodological strategies destined for the teachers to 
be employed with the stories at his daily practice at the infant classroom. 
Keywords: Children's story books, Emotional development, Infant education, Story therapy. 
  
Recibido 2017-02-07; Aceptado 2017-02-10; Publicado 2017-03-25;     Código PD: 081036 
 
JUSTIFICACIÓN 
El cuento como recurso en la etapa de educación infantil no es novedoso, es muy amplia la aportación de diferentes 
autores a la literatura infantil. Tras la revisión de la bibliografía disponible sobre el empleo del cuento en esta etapa, sí se 
constata una renovación del recurso en esta etapa por su implicación en los estados emocionales de los niños. 
Encontrándose una aportación a la terminología de Hernández-Pallarés (2002), la cuentoterapia. Considerándose el 
cuento un recurso de gran valor emocional, se justifica su presencia en las aulas y al docente un mediador en el desarrollo 
emocional de su alumnado. 
MARCO TEÓRICO 
El cuento, pertenece al género literario de la literatura infantil, es un recurso metodológico con un gran valor educativo 
y muy utilizado en infantil para trabajar la educación emocional, porque favorece que el niño manifieste su agrado o 
desagrado por los personajes, generando vínculos emocionales con estos (López- Cassá, 2011). Asimismo, los cuentos 
posibilitan desarrollar las distintas capacidades y dado su valor educativo, va a contribuir, tal como se indica en  (Aguilar, 
Carreras, Navarro y Martín, 2009): 
 Desarrollo afectivo: ayuda a establecer vínculos afectivos entre el narrador y los niños, por la fascinación que les 
produce. Para ello, los cuentos han de contarse y no leerse, para que no haya distracciones ni interrupciones. 
 Desarrollo del lenguaje: por su avance en la comprensión del lenguaje, ampliación de su vocabulario y progresar 
en la expresión y comunicación. 
 Desarrollo cognitivo: alude a la capacidad de representación de realidades que de otro modo no podría vivir. 
Amplía sus experiencias, que de otro modo no sería posible. Facilitan la estructuración espacial y temporal al 
comprender la sucesión ordenada de los acontecimientos. 
 Desarrollo motórico: puede el cuento convertirse en el catalizador de otras actividades o juegos de expresión 
corporal, dramatizaciones, manualidades...que contribuirán al desarrollo de sus habilidades. 
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 Desarrollo social: ya que exige del cumplimiento de unas normas sociales (e.g., levantar la mano, respetar el turno 
de palabra, escuchar a los compañeros, respetar las opiniones de los demás...). Al descubrir en los demás rasgos 
propios, le ayuda a ir superando el egocentrismo propio a estas edades. 
 Desarrollo moral, que no moralizante: se puede extraer un aprendizaje, un código moral para discernir lo bueno de 
lo malo, lo adecuado de lo inadecuado. 
 
 Es un recurso didáctico motivador, que responde a los intereses de los niños, incluso los más pequeños. Permite 
mostrar o reflejar unos valores en el aula, mejorando la convivencia  y el clima de trabajo en clase. Asimismo, en Correa 
(2008) se considera al cuento un recurso de gran valor emocional, 
Como un excelente medio pedagógico para estimular el desarrollo de los valores. Permitiendo al educando interpretar 
sus emociones; sus pensamientos, experiencias, ahonda el conocimiento hacia sus semejantes; le hace conocer sus 
tentaciones y fracasos, aspiraciones y éxitos, también escuchar los dominios de la imaginación infantil y del joven; le 
permite conocer un mundo nuevo, enriquece su vocabulario y vigoriza su poder de expresión (p. 92). 
Sirven como entretenimiento, para desarrollar la imaginación y la fantasía; siendo otra de sus virtudes, que permite 
secuenciar el aprendizaje de los contenidos que se quieran trabajar, aunque no debe ser forzado o convertirse en 
moralizante (Marín, 2007). 
Además el docente, ha de estar cualificado para saber elegir los cuentos más apropiados para sus alumnos, 
dependiendo de su nivel madurativo, complejidad, intereses y su funcionalidad (Pérez, Pérez y Sánchez, 2013). El 
profesorado debe asegurarse del valor educativo del cuento, debe ser adecuado al público infantil, en cuanto a su historia, 
lenguaje empleado, dibujos y especialmente, debe despertar la curiosidad y entretener (Torres, 2011). 
LAS FUNCIONES QUE DEBE CUMPLIR EL CUENTO EN INFANTIL (BETTELHEIM, 1999) 
 Descubrir al niño situaciones que reflejen la vida diaria e imaginaria. Contribuyen a generar sentimientos que 
influyen en su vida cotidiana. 
 Intensificar o calmar sentimientos en un determinado momento. La atmósfera que se crea al contar un cuento, es 
de relajación y se desarrolla la capacidad de atención. Invita a que el alumno se sienta más próximo al docente. 
 Enriquecer la personalidad del niño. Puesto que desarrolla su iniciativa personal, ya que los cuentos, por muy 
fantásticos que sean, el niño los vive como reales, contribuyendo a su enriquecimiento cultural. 
 Desarrollar la imaginación y la fantasía. Se debe ayudar al niño a que trate de imaginar lo que va surgiendo en el 
cuento, un río, una casita de chocolate, un camino corto, el mar, la selva... 
 Satisfacer sus miedos o conflictos internos. El niño proyecta sus miedos en los diferentes personajes de los cuentos. 
Al identificarse con los problemas que éstos tienen, dan soluciones a sus conflictos emocionales.  
 
A través de los cuentos se exploran las emociones, tanto del niño como del adulto que lo cuenta, se establecen vínculos 
entre ambos, siendo el cuento el mediador o intermediario de ese nexo emocional (Pelegrín, 1984, p. 52). 
Atendiendo a la clasificación de cuentos de tradición oral, para niños de 2 a 7 años, que indica Pelegrín (1984, pp. 89-
91): 
 Cuentos de fórmula (2 a 5 años): Cuentos mínimos. Cuentos de nunca acabar. Cuentos acumulativos y de 
encadenamiento. 
 Cuentos de animales (4 a 7 años): Animales salvajes. Animales salvajes y domésticos. El hombre y los animales 
salvajes. Animales domésticos. Pájaros, peces, otros animales. 
 Cuentos maravillosos (5 a 7 años): Cuentos mágicos. Adversarios sobrenaturales. Esposa o esposo encantados. 
Tareas sobrehumanas. Protectores-ayudantes. Objetos mágicos. 
 
Actualmente, con los cuentos que salen al mercado, se amplía la variedad de los sentimientos y emociones a trabajar, 
ya que no se limitan a describir a personajes muy malos y otros muy  buenos. Sino que se muestran unos personajes 
variables, tan reales como los propios niños, que a veces se enfadan y no por ello son malos; Los cuentos permiten que los 
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niños se identifiquen con los personajes, les ayuda a no sentirse culpables por lo que sienten (e.g., que siendo buenos, 
sienten envidia de su hermano menor...) (López-Cassá, 2011). De este modo, se da oportunidad para que el niño se sienta 
identificado en un mayor número de situaciones y personajes. Lo que se ha de transmitir al niño, es que todas las 
emociones son válidas, necesarias y naturales, tanto las consideradas positivas como negativas, no deben ser menos 
queridos por manifestar una determinada emoción frente a otra (Bisquerra, 2009; Ruiz, 2014). 
Es una evidencia, que las características de los cuentos, los hacen un recurso muy adecuado para trabajar en el aula de 
infantil. Por lo que se hace uso de este medio, para trabajar con el alumnado las competencias emocionales, que 
basándose en el modelo de habilidades, se podrían plantear los siguientes objetivos (Ibarrola, 2009b): 
1-Expresar y dirigir varias emociones. 
2-Discriminar y dar nombre a las diferentes emociones en uno mismo y en otros. 
3-Expresar sentimientos y pensamientos a través del lenguaje. 
4-Aprender a relajarse para canalizar los sentimientos más fuertes.  
 
En la actualidad, se habla de cuentoterapia [http://www.cuentoterapia.com] concretamente desde el 2002, se define 
según Lorenzo Hernández Pallarés “como el arte de sanar a través de los cuentos y los utiliza para educar y de manera 
preventiva en infantil y en procesos terapéuticos” y este punto fue concedido (C. González, entrevista personal, 27 de 
diciembre de 2013). Mar Romera, miembro de la Asociación pedagógica Francesco Tonucci (http://www.apfrato.com) 
también en la línea de la cuentoterapia, insiste en el ambiente creado por el cuento y los vínculos que se establecen con 
las personas que cuentan cuentos a los niños. Para que el cuento pueda alcanzar su función, se destaca la importancia del 
contador de la historia, el mediador, en este contexto, es el docente, que para narrarlo adecuadamente, ha de seguir una 
serie de criterios: ha de emplear un lenguaje claro y una buena vocalización, dando a cada palabra su fonética. Para 
complementar al lenguaje se emplean gestos y ademanes que proporcionan expresividad a la historia y facilita al niño 
crear sus propias imágenes mentales. La voz del narrador ha de ir variando en volumen e intensidad así como utilizar el 
silencio como elemento intrigante. Para facilitar el seguimiento de la historia, sobre todo a los más pequeños, se emplea el 
recurso de imitar chirridos de puertas, pasos, llamar a la puerta. Se emplea el cuento para que el niño pueda ir 
adquiriendo nuevos conceptos (Marín, 2007). 
Además, el docente, antes de comenzar a contar un cuento, recordará las normas que hay que seguir: permanecer 
sentados, en silencio, escuchar la historia. Después de contar el cuento, se recuerdan las normas para las actividades de 
después del cuento: levantar la mano para preguntar u opinar, escuchar y respetar las opiniones de los compañeros, estar 
bien sentados, en silencio, participar en las actividades (Ruiz, 2014). 
La propuesta de cuentos que se indican a continuación para trabajar las emociones, siguen los criterios expuestos por 
(De Damas y Gomaríz, 2014) cumplen tres criterios: Álbumes ilustrados con imágenes de emociones identificables 
fácilmente (alegría, tristeza, enfado y miedo) sin ambigüedades. Deben adaptarse al nivel del alumnado de infantil. Se han 
de incorporar al repertorio de cuentos en el aula, cuentos actuales, donde los personajes no sólo sean o muy buenos o 
muy malos, sino que se muestren emocionalmente más cercanos a la realidad. Se pueden trabajar las emociones de forma 
individual, para dar respuesta a hechos puntuales en los que se quiera incidir o en conjunto con otras, a continuación se 
hace una selección de cuentos, priorizando la clasificación de las cuatro emociones básicas alegría, miedo, tristeza, enfado 
y por otro lado, cuentos para trabajarlas conjuntamente: 
 Slegers, L. (2012). Las emociones de Nacho. Madrid: Edelvives. 
Emociones: enfado, tristeza, miedo y alegría. 
 Llenas, A. (2012).  El monstruo de colores. Barcelona: Flamboyant. 
Emociones: alegría, calma, tristeza, rabia y miedo. 
 Serrano, L. (2013). Cuando estoy enfadado. Madrid: Anaya. 
Emociones: enfado y alegría. 
 Van Genechten, G. (2013). La luna está triste. Madrid: Edelvives. 
Emociones: tristeza y alegría. 
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 Mcbratney, S. (2012). Adivina cuánto te quiero. Madrid: Kókinos. 
Emociones: alegría. El amor. 
 Parets, P. Paula y su pelo multicolor. (2012).  Kindle edition.  
Emociones: alegría, enfado, miedo y la tristeza. 
 Cortina, M. (2005). ¿Dónde está el abuelo? México: Tandem. 
Emociones: tristeza y alegría. 
 Peñalver, C. (2014). Cuentos para educar con inteligencia emocional. Barcelona: Ed. Beascoa. 
Emociones: alegría, enfado, tristeza, miedo. 
 Ibarrola, B. (2015). Cuentos para educar niños felices. Cuentos para sentir. Barcelona: Editorial SM. 
Emociones: alegría, enfado, tristeza, miedo. 
 
En Ruiz (2014) se indican una serie de actividades relacionadas con los cuentos para el desarrollo de la educación 
emocional. Esta autora hace una propuesta de actividades destinadas a los niños de 5 años, si bien estas actividades se 
pueden adaptar al nivel de 3 y 4 años. Las actividades están clasificadas atendiendo a lo que se pretende desarrollar, a 
continuación se indican los cuentos que emplea: 
 Automotivación: A través del cuento, La rosa blanca, de Rosa María Rué, se realiza la actividad “El universo y yo” 
para promover la valoración personal. Y “Hago bien las cosas” de Cuentos para sentir y educar las emociones de 
Begoña Ibarrola. 
 Autocontrol: el cuento empleado La avestruz optimista, se realiza la actividad, “Me relajo y veo las cosas con 
optimismo”. 
 Empatía: el cuento La cebra Camila, facilitará la realización de la actividad “Los otros y yo” a través de las técnicas 
de Rodari de plantear hipótesis diferentes. 
 Habilidades sociales: en el cuento La mariquita sin manchas, se propondrán diferentes estados emocionales al 
personaje principal, en la actividad “Me relaciono” se fomenta la comunicación y la escucha activa (Ruiz, 2014). 
ACTIVIDADES PARA REALIZAR DESPUÉS DEL CUENTO 
Siguiendo a González y Padilla (1995) las actividades que se pueden plantear con los cuentos, comienzan incluso antes 
de empezar a contarlo. 
 Antes de abrir el cuento: Con la intencionalidad de motivar antes de comenzar su lectura. Se pueden explorar la 
portada y el lomo del cuento, a través de la observación, identificando lo que se conoce lo desconocido. Se 
plantean hipótesis y se admiten todas las respuestas por parte del alumnado, siendo el docente el mediador en el 
descubrimiento del cuento, animando a través de las cuestiones planteadas. Posteriormente, se puede explorar el 
cuento sensorialmente (olfato, tacto...). 
  Antes de comenzar a leerlo, una vez abierto el cuento: Descubrir los colores, los números, a los personajes. Se 
pueden plantear juegos como el veo-veo. Buscar a personajes conocidos o escondidos... 
  Después de cerrar el cuento, ya que un cuento en infantil nunca ha de terminar con la última frase, sino con los 
juegos planteados (Álvarez, 2010). En un recurso generador de actividades posteriores: escuchar, ilustrar, 
dramatizar, crear situaciones y finales alternativos (Rodari, 1991). 
CONCLUSIÓN 
El empleo del cuento como recurso educativo se considera  muy apropiado para los niños de infantil, contribuyendo a la 
promoción de competencias emocionales, la autoestima, el autoconocimiento, la colaboración y las relaciones con los 
demás, la empatía y consecuentemente, la cuentoterapia, en la que se emplean los cuentos para el desarrollo de la 
inteligencia emocional, a través de éstos, se manifiestan, expresan e interpretan diferentes estados emocionales, 
favoreciéndose de este modo la comunicación positiva. 
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